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Extimidad: una forma de estar en el mundo actual 
Ana Clara Franke 
Instituto de Formación Docente N° 3 y 86 
anaclarafranke@gmail.com 

Las redes sociales, particularmente, Facebook e Instagram, se han convertido en una modalidad más 
para exteriorizar la vida de los jóvenes y adultos y algunos especialistas nombran este fenómeno con el 
antónimo para intimidad: la “extimidad”, que supone la exposición de los aspectos íntimos de las per-
sonas (cuerpo, pensamientos, etc). El individuo no se muestra para compartir algo con los demás sino 
que usa a los otros como un espejo para reafirmarse.  

Las redes sociales son “comunidades virtuales”. Es decir, plataformas de Internet que agrupan a 
personas que se relacionan entre sí y comparten información e intereses comunes. Pertenecer a una red 
social, le permite al usuario construir un grupo de contactos, que puede exhibir como su “lista de 
amigos”. Estas modalidades de expresión, entran a la escuela, especialmente, en forma de conflicto o 
tensión, cuando las imágenes o comentarios publicados vulneran la dignidad de algún estudiante o 
docente, y se convierte en objeto de reflexión y preocupación por parte de directivos y docentes, o 
demanda de resolución a la escuela por parte de las familias. “Lo que ocurre en las redes”, ocurre 
también en el aula y en la escuela. 

¿Por qué los chicos y las chicas hacen pública una información de índole privada? Sin duda, el 
concepto de público y privado se ha transformado. La noción de intimidad que tenían los adultos de hoy 
cuando eran adolescentes no tiene nada que ver con la que viven los adolescentes del siglo XXI, para 
quienes las fronteras entre lo público y lo privado se han desdibujado. La intimidad se ha desplazado a 
la web. 

La antropóloga Paula Sibilia, tomó como punto de partida las continuidades que observó entre los 
diarios íntimos y los blogs, pero el énfasis lo puso en las rupturas que indicaban los cambios ocurridos 
en nuestro modo de ser y vivir. La especialista considera fundamental destacar el hecho de que no se 
trata más de un gesto introspectivo y secreto, sino de una puesta en público, una exhibición. Hoy, 
vivimos en una sociedad que apuesta al valor de la visibilidad y de una celebridad que se autojustifican; 
por eso, aquella instancia interiorizada que constituía la esencia del sujeto moderno está perdiendo sus 
antiguos sentidos y su fuerza. En una cultura altamente espectacularizada y mediatizada como la 
nuestra, si algo o alguien no se ve (o no sabe mostrarse como debería), tal vez no tengamos garantías de 
que ‹‹existe›› (La Nación, 29/06/13). 

La pregunta que nos formulamos docentes y directivos es ¿Qué se muestra, qué se oculta? Las 
chicas y chicos se construyen una vida, en donde se muestra lo bello, los momentos felices, los éxitos, 
porque lo que buscan es Ser alguien, alguien parecido a las celebridades. Facebook e Instagram son 
construcciones de sí mismos/as orientadas hacia la mirada ajena. “Solo es lo que se ve” (Sibilia, 2008: 
31), es una fuga hacia una interioridad que se construye desde una exterioridad. Los jóvenes exponen su 
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intimidad, con confesiones, fotografías, pero con pocas palabras, la lengua franca es el lenguaje visual 
(Berardi, 189), las relaciones sociales se establecen mediante fotos y se celebra a partir de una puesta en 
escena, no importa si es verdad. La mirada del otro se va constituyendo como la censura más eficaz 
para marcar si se ha comprendido o no cual es la situación de normalidad (Martínez, 2014). 

La revolución “celular-conectiva” corresponde a la década de 1990 y a la difusión de las 
tecnologías digitales en el ideario de conformación de la red global. Esta segunda oleada de cambios 
sería la de más efectos en el plano psíquico, pues rearmaría el proceso de socialización. Quienes hoy 
son jóvenes demuestran una familiaridad con internet notable para las generaciones precedentes y 
asumen la participación en redes como una de las instancias más importantes de la vida social. Y 
muchas veces jóvenes que pertenecen a comunidades más aisladas “sorprenden” a sus adultos con un 
conocimiento del mundo digital que parece haberse filtrado, precisamente, desde otros contactos 
juveniles. La cultura digital es una cultura social y compartida (Martínez, 2007).  

Este hecho, que parece tan sencillo (aceptar sin complicaciones la omnipresencia de la máquina 
en la vida contemporánea) contiene, sin embargo, dimensiones que suscitan la polémica: considerar lo 
humano como un producto de la interacción entre hombre y máquina supone derribar la oposición 
real/virtual, donde del lado de “lo real” carecería de cierta verdad, y del lado de “lo virtual”, la falacia 
de la representación. En efecto, esta distinción queda a tal punto en jaque en nuestras prácticas 
contemporáneas, que ya no podemos separar tajantemente lo real de lo no real dentro de lo que acontece  
en el mundo de las redes, así como tampoco podemos distinguir claramente qué es lo genuino de lo 
humano, qué es lo subjetivo, qué es lo maquínico, qué es diseño “natural” y qué es producto del artificio  
que significa toda técnica (Martinez, 2014). 

Estos procesos tienen impacto en las constituciones de las distintas subjetividades contem-
poráneas, más allá de la edad. El individuo se relaciona con otros individuos a través de imágenes. Elige 
y hace públicas imágenes de él mismo que colaboran en la construcción de una determinada historia, 
como señala Sibilia, a la manera de un montajista que construyera un relato que no es sino la  propia 
biografía. En la sociedad del espectáculo, todo perfil público se acompaña de momentos ilustrativos que 
no son sino imágenes. Todo hecho importante de la vida queda testimoniado en imágenes. Para poner 
un ejemplo contemporáneo caro a las personas jóvenes podemos referirnos a Facebook o a cualquier red 
social. ¿Los perfiles de esas redes —se pregunta Sibilia— deben ser considerados “vidas” u “obras”? 
¿Cuál es el rol de la felicidad en la imagen exhibida?  

Los mecanismos de normalización ya no se encuentran dentro de la escuela, operan dentro del 
mundo del espectáculo (dentro del mundo de las imágenes que producimos, consumimos y vía las 
cuales regulamos nuestros vínculos sociales). En estas nuevas zonas de producción de lo humano lo que 
se produce es siempre una vida feliz (Martinez, 2014).  

¿Por qué para Debord nuestras sociedades se convertían en sociedades espectacularizadas? No 
porque hubiera más proyección de imágenes necesariamente. Para Debord “espectáculo” no es 
“proyección de imágenes” sino aparición de relaciones sociales mediadas a través de las imágenes. Y 
aun si Debord gestó estas ideas entre las décadas de 1950 y 1960, es decir muy lejos de las redes 
sociales que hoy conocemos, el vínculo a través de cualquiera de ellas es un claro ejemplo de relación 
espectacular. Gestamos hoy relaciones sociales a través de fotos, por ejemplo, que dan fe de diversas 
instancias de nuestra vida. Celebro y me celebran a partir de una escena presentada bajo la forma de una 
imagen, y en esos comentarios se va tejiendo la amistad. Por eso al definir espectáculo de este modo, 
Debord ampliaba la noción naturalizada de espectáculo como actividad del ocio asociada a las imágenes 
para extenderla a todos los vínculos. Lo que Debord diagnosticaba, muchos otros lo veían y lo 
abordaban de modo descriptivo. Pero Debord tuvo la audacia de intentar explicarlo en términos de una 
economía política. ¿Cómo lo hizo? Deteniéndose, antes que nada, en el hecho de que la principal 
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producción de nuestras sociedades parece ser la imagen misma. Vivir en una sociedad donde la imagen 
tiene tanta presencia determina los modos de expresión de las culturas juveniles, desde el momento en 
que las personas jóvenes son consumidores privilegiados para el marketing contemporáneo, al mismo 
tiempo que son los mayores productores y consumidores de imágenes en términos cuantitativos 
(Martínez, 2014). 

En la cultura de la imagen, el cuerpo es el modo primordial para estar en el mundo desde la 
experiencia, los valores más apreciados socialmente tienen que ver con los atribuibles a la juventud: la 
fuerza, el tipo de belleza que se asocia al vigor, la esbeltez, un cierto desenfado. El hecho de que los 
valores que la sociedad atribuye a la juventud sean presentados como los más deseables por el conjunto, 
es causa de una primera paradoja para quien atraviesa la juventud: la sensación de que debería ser 
sencilla y totalmente feliz, pues se encuentra en la época de máxima felicidad. De allí en más, al menos 
así parece ser el mensaje subliminal y no tanto, su vida no hará sino empeorar. Mejor dicho: sus 
atributos no harán sino empeorar, con lo cual advendrá necesariamente un empeoramiento de la vida en 
una sociedad estructurada en base a atributos visibles. 

La juventud es el momento de constitución de los valores en un individuo, ese momento en que 
los valores están en germen o en formación pasa a ser el momento modelo de individuos cuyos valores, 
se supone, ya están formados. El otro mensaje que se puede recibir de este fenómeno tiene que ver con 
la falibilidad de esos valores que afirmaban al adulto: un adulto que no desea ser adulto no parece ser el 
punto de llegada de ningún proceso de formación de valores. Precisamente, a la juventud de hoy le toca 
asistir a la mutación de un modelo antropológico que excede a la omnipresente mutación de valores que 
se da entre generación y generación. A esta juventud le toca asistir a un cambio abismal de los modos 
de constituir conocimiento, a un cambio sin parangón en la forma de relacionarse con los otros, a un 
cambio radical en el modo en que las máquinas se hacen presentes en nuestras vidas (Martínez, 2014). 

Internet es el gran dispositivo de nuestra época, pero no el único, hay indicios de que estamos ante 
un corte en la historia, en este movimiento se transforman también los tipos de cuerpos que se producen 
cotidianamente, así como, las formas de ser y de estar en el mundo. Estas formas imprimen su in-
fluencia en la conformación de los cuerpos y subjetividades. Las sinergias históricas y geográficas 
incitan unos desarrollos corporales y subjetivos y bloquean formas alternativas (Sibilia, 2008: 19-20). 

El diario “extimo”, según un juego de palabras que busca dar cuenta de las paradojas de esta 
novedad, consiste en exponer la propia intimidad en las vitrinas globales de la red. Las webcams, 
intercambiar videos caseros a través de Youtube, permiten exponer la vida ante millones de personas 
por día (Sibilia, 2008: 16). 

¿Cómo abordar un asunto tan complejo y actual? 

La Red puede constituirse en un espacio donde transitar el proceso adolescente, un espacio intermedio 
entre lo familiar y lo ajeno sobre el cual se afirmará lo propio y se proyectarán los vínculos con los 
pares, es por eso que los jóvenes abandonan las redes en donde existe la presencia del adulto, ese 
espacio virtual, les permite imaginar un mundo sin adultos, la exogamia propia del deseo adolescente. 

Las experiencias subjetivas se pueden estudiar en función de tres grandes dimensiones o pers-
pectivas diferentes. La primera se refiere a lo singular, cuyo análisis enfoca la trayectoria de cada 
individuo como sujeto, y es tarea de la psicología, en el extremo opuesto, está la dimensión universal de 
la subjetividad, que engloba todas las características comunes al género humano y es tarea de la 
biología, la lingüística, entre otras disciplinas. Pero hay un nivel intermedio, particular o específico que 
busca detectar los elementos comunes a algunos sujetos, pero no necesariamente inherentes a todos. 
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Esta perspectiva contempla aquellos elementos de la subjetividad, que son culturales, frutos de ciertas 
presiones y fuerzas históricas, en las cuales intervienen vectores políticos, económicos y sociales que 
impulsan el surgimiento de ciertas formas de ser y estar en el mundo. Este análisis permite examinar 
modos que se desarrollan junto a nuevas prácticas de expresión y comunicación vía internet, con el fin 
de comprender este curioso fenómeno de exhibición de la intimidad que hoy nos intriga (Sibilia, 2008: 
20-21).
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